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  CALENDARIO DE Septiembre 2022  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 
 

 
 
 
 

 

  

 

 
 
 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 MISAS 

LUNES a 
SÁBADOS 

19h 

DOMINGOS 12h 

 
 

  

 

CONFESIONES:  media hora antes de la misa 

Hoja Parroquial 
PARROQUIA SANTA MARÍA DEL SILENCIO 

(Personas sordas y sordociegas) 

C/ Raimundo Fernández Villaverde, 18 A, 28003 — MADRID 

whatshapp, sms o voz: 689 34 93 80 - www.stamsilencio.com 

email: stamsilencio@stamsilencio.com 

Iglesia con bucle magnético 

DÍA HORA ACTIVIDADES Lugar   

1, JUEVES 00h 
Apertura de la nueva página Web 

www.stamsilencio.com  
   

4, DOMINGO 12 h. 
XXIII Domingo T. O 

Parroquia   

11, DOMINGO 12 h. 
XXIV Domingo T. O 

Parroquia   

15, JUEVES 17h30 
Consejo Pastoral 

Parroquia   

18, DOMINGO 12h 
XXV Domingo T. O 

Parroquia   

23, VIERNES  17h30 
Cáritas  

Parroquia   

25, DOMINGO 12h 
XXVI Domingo T. O 

Parroquia   

25, DOMINGO  
Día Internacional de las 
Personas Sordas 

   

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 FIJAS SEMANALES  

Actividades Fijas y Horarios 

 

DESPACHO 
PARROQUIAL 

MARTES JUEVES SÁBADOS 

 

17,30 a 
18,30 h. 

17,30 a 

18,30 
17,30 a 
18,15 h. 

   

EMPIEZA 

EN 

OCTUBRE 

Queridos hermanos Sordos y Sordociegos.  

Espero que volváis contentos y con fuerzas de las 

vacaciones. Empezamos el curso 2022-2023 en el que 

celebraremos con mucha alegría el 50 aniversario de 

nuestra Parroquia Santa María del Silencio. El mundo está 

muy liado, pero Dios tiene su plan de salvación. Le 

pedimos a Dios y que Santa María del Silencio que nos den 

fuerzas para construir el Reino de Dios con alegría. 

Comenzaremos el curso con una misa en la que pediremos 

al Espíritu Santo que nos envíe a ser testigos del amor de 

Jesucristo en el mundo.  

Una bendición y un abrazo.  

P. Iñaki 

 

¡Inscríbete! 

Escuela de Fe Clases de Gramática   

 Clases de LSE                                     

Clases de LSE  

Empieza en octubre 

¡Ánimo! 

http://www.stamsilencio.com/
mailto:stamsilencio@stamsilencio.com
http://www.stamsilencio.com/


 

  ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  

4 de septiembre, XXIII Domingo T. O 
  

. Lucas 2, 22-40 

 

9 de FEBRERO, Domingo V del Tiempo 

Ordinario (A) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: -Vosotros sois la sal de la 

tierra. Pero si la sal se queda sosa, ¿cómo podrá tener sabor otra vez? No sirve 

más que para tirarla fuera y que la gente la pise. Vosotros sois la luz del mundo. 

Una ciudad en lo alto de un monte no se puede ocultar. Tampoco se enciende una 

vela para meterla debajo de la cama, sino para ponerla en el candelero y que dé luz 

a toda la casa. Que vuestra vida sea igual luz para los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y den gloria a  vuestro  Padre  que  está  en  el  cielo.  

Mateo 5,13-16 

 

 

16 de FEBRERO, Domingo VI del Tiempo 

Ordinario (A) 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: -No penséis que he venido a anular 

la Ley y los Profetas: no he venido a anular las Escrituras, sino a hacerlas completas. Os 

digo de verdad que la Ley se cumplirá hasta que el cielo y la tierra se acaben. La persona 

que no obedezca la Ley, incluso en las cosas menos importantes, y se lo enseñe así a 

otros, esa persona será la menos importante en el Reino de los Cielos. Pero la persona 

que cumpla toda la Ley y enseñe a otros a cumplirla, esa persona será importante en el 

Reino de los Cielos. Porque os digo que para entrar en el Reino de los Cielos, vuestra 

justicia debe ser mayor que la de los escribas y fariseos. Sabéis que antiguamente se dijo: 

"No matarás", y la persona que mate irá a juicio. Pero yo os digo: la persona que se pelee con su hermano, irá a 

  ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS  
 

18 de septiembre, XXV Domingo T.O  
 

 
 
 

 
 
 

 

26 de FEBRERO, Miércoles de Ceniza 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: - Tened cuidado y no hagáis las cosas buenas delante de los hom- 

bres para os vean; porque no tendréis premio de vuestro Pa- 

dre celestial. Por eso, cuando des limosna, no vayas por las 

calles proclamando para que los hombres te vean como ha- 

cen los hombres falsos; te digo de verdad que no tendrás más 

premio. Al contrario, tú cuando des limosna, hazlo con discre- 

ción; así tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve  

las cosas secretas, te dará premio. Cuando ores, no hagas 

como los hombres falsos. A ellos les gusta orar de pie en las 

sinagogas y en las plazas para que la gente los vea. Te digo 

de verdad que no tendrán más premio. Al contrario, tú cuando 

ores, ena en tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre 

que está escondido, y tu Padre, que ve en lo escondido, te dará premio. Cuando ayunes, no pongas cara triste como las 

personas falsas que cambian su cara para que la gente se dé cuenta de que ayunan. Al contrario, tú cuando hagas   

 

 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
- Un hombre rico tenía un administrador al que otros acusaron de malgastar su dinero. 
Entonces el hombre rico llamó al administrador y le dijo: “Me dicen cosas malas 
 de ti. Dame las cuentas de tu trabajo, porque ya no trabajarás más.” 
El administrador empezó a pensar: "Si mi jefe me despide ¿qué voy a hacer? Para trabajar en el 
campo no tengo fuerzas; vivir como un mendigo en la calle me da vergüenza… Ya sé lo que voy a 
hacer para que, cuando me echen, encuentre otra persona que me dé otro trabajo.” 
Y fue llamando a las personas que debían algo a su jefe, y dijo al primero: "¿Cuánto debes a mi 
amo?". 
Éste respondió: “Le debo 100 barriles de aceite.” 
Él le dijo: "Toma tu recibo; aprisa, siéntate y escribe 50". 
Luego dijo a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?". Él contestó: "100 sacos de trigo. " 
Le dijo: "Toma tu recibo: cámbialo y escribe 80". 
Y el jefe reconoció que el administrador había sido listo en su forma de actuar. 
Ciertamente, para atender sus propios negocios, la gente de este mundo es más astuta que los hijos 
de Dios. 
Y yo os digo: usad las falsas riquezas de este mundo para ganaros amigos, así, cuando el dinero se 
acabe, tendréis a quien os reciba en el Cielo. 
El que es fiel cuando se le da poco, también será fiel cuando se le dé mucho; y el que es injusto 
cuando se le da poco, también será injusto cuando se le dé mucho. 
Así que, si con las falsas riquezas de este mundo vosotros no os comportáis honradamente, ¿cómo 
daros las verdaderas riquezas? 
Y si no se os pueden confiar las cosas de otra persona, 
¿cómo daros lo vuestro? 
Ningún sirviente puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y querrá al otro, o se dedicará 
a uno y al otro no lo hará caso. 
No podéis servir a Dios y al dinero. (Lucas 16, 1-13) 

 

25 de septiembre, XXVI Domingo T. O 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: 
- Había un hombre rico que se vestía con lujo y cada día celebraba un banquete. 
Y había un pobre lleno de llagas llamado Lázaro que estaba sentado a la puerta  
de la casa del hombre rico esperando para comer las sobras del banquete. 
Y los perros le lamían las llagas. 
Un día el hombre pobre se murió y los ángeles lo llevaron al Cielo. 
Después el rico murió también y lo enterraron. Y estando en el infierno, miró al Cielo y vio de lejos a 
Abrahán y a Lázaro y gritó: "Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro con un poco de agua para 
refrescarme, porque sufro mucho con el fuego". 
Pero Abrahán le contestó: "Hijo, recuerda que cuando vivías tuviste muchos bienes y Lázaro males: por eso 
aquí tiene consuelo, mientras que tú sufres. 
Además desde aquí hasta donde tú estás hay un abismo inmenso, y no se puede ir ni tampoco venir". 
El rico dijo: “Entones, por favor manda a Lázaro a casa de mi padre, porque tengo 5 hermanos, para que, 
cuando le vean, se evite que vengan aquí". 
Abrahán le dijo: "Ya tienen a Moisés y a los profetas: que los escuchen". 
Pero el rico contestó: "No, padre Abrahán. Pero si un muerto se les aparece, se arrepentirán". 
Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, tampoco escucharán ni aunque un muerto 
resucite". (Lucas 16, 19-31) 

En aquel tiempo, mucha gente seguía a Jesús y Él se dio la vuelta y les dijo: 
- Si alguno quiere venir conmigo y piensa que sus padres, su mujer y sus hijos, 
 sus hermanos, e incluso él mismo, son más importantes que yo, no puede ser discípulo mío. 
La persona que no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío. 
Si queréis construir una torre, primero debéis calcular los gastos para ver si podéis acabar esa torre. Porque si 
empezáis a construir la torre y no podéis acabarla, la gente se burlará de vosotros. 
Pensad también en un rey que quiere la guerra contra otro rey. Antes, debe pensar si con 10.000 soldados 
puede vencer al otro rey que tiene 20.000 soldados. 
Y si ve que no va a poder, antes de empezar la guerra, envía mensajeros para pedir condiciones de paz con el 
otro rey. 
Lo mismo vosotros: si no dejáis todas vuestras cosas y vuestras riquezas no podéis ser discípulos míos. (Lucas
 14, 25-33) 
 

 

11 de septiembre, XXIV Domingo T. O 

En aquel tiempo, todos los pecadores y recaudadores de impuestos solían acercarse a Jesús para 
escucharlo. 

Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: 

- Ese hombre acoge a los pecadores y come con ellos. 

Jesús les dijo esta parábola: 

- Si uno de vosotros tiene 100 ovejas y se le pierde una, lo normal es que deje las 99 en el campo 
y vaya a buscar la oveja que ha perdido. 

Y cuando la encuentra, la carga sobre los hombros muy contento; y al llegar a casa, reúne a los 
amigos y a los vecinos para decirles: “¡Alegraos conmigo!, he encontrado la oveja que se me había 
perdido”. 

Os digo que así también habrá en el Cielo más alegría por un único pecador que se convierta, que por 
99 justos que no necesitan convertirse. 

Y si una mujer tiene 10 monedas y se le pierde una, enciende una lámpara y barre la casa y busca con 
cuidado. Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: 

“¡Alegraos conmigo!, he encontrado la moneda que se me había perdido”. 

Os digo que entre los ángeles de Dios habrá la misma alegría por un solo pecador que se convierta. 

(Lucas 15, 1- 10) 

 

(Lucas 15, 1- 10) 

 

 

 


